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LAS EDADES DEL CUENTO
(Continuación)
Àislados sus protagonistas de toda
relación física con los minerales, con
los vegetales y con ios animales, ei
cuento nos habla de momentos de ia
vida del globo muy anteriores a nues-
tros períodos geológicos y por io tanto
no ya anterior al hombre y a los an-
tropoides sino hasta & buena parte de
los animales actuales. Según leyendas
que hemos oído contar repetidas veces,
por gente cotnpletamente analfabeta,
la región del Vallés había sido un gran
lago hasta que un día un pastorcillo
para entretener sus ocios con la punta
de su cayado abrió un portillo entre
las sierras de Cellecs y el montículo
de Montcada y por allí se escurrió el
agua hasta el mar quedando aquel te-
rreno desguado (i). La geología con-
firma exactamente este cataclismo geo-
lógico. (z). Según otra leyenda el
lugarejo de Gallecs sito en el fondo de
la regióri referida fué fundado a la
vera de una laguna que era formada
por las últimas aguas dei gran lago
antes de estar desguasado por comple-
to. Àsímismo hoy lo confirma la geo-
logía. Otra leyenda cuenta que la cíu-
dad cle Gerona estaba a la vera de un
lago que lindaba con la costa por lo
que las embarcaciones podían alcan-
zar las orillas del lago. Un caudiilo
llatnado Geron llegó por mar hasta la
vera del lago y fundó la ciudad de Ge-
rona. Según otra leyenda los moros
se habían ensefioreado del llano del
Ampurdán y el emperador Carloma g
-no para ahuyentarlos con su espada
gigante partió la cordillera que separa
eI Gironés del Àmpurdán; las aguas
se precipitaron por aquel portillo e
inundaron el Àmpurdán y ahogaron
a los serracenos mientras desaparecía
el lago del Gironés. Esta Ieyenda ex-
plíca asimismo porque el Àmpurdán,
fué hasta tiempos recientes tan pan-
tanoso. Según otra leyenda ios valles
de Oiot y sus cercanías eran asirnismo
otro gran lago. Un día al atravesarlo
un enorme cuervo dejó caer un boca-
do de tierra que llevaba en su pico y
fué a parar al centro del Iago y formó
como un islote en Ia cumbre del cual
se edificó más tarde el lugarjo ei
MalloI, la etimología de cuyo nombre
trata de explicarse la leyenda. La go-
logía conflrma ia voz de la tradiión
pero situa estos fenómenos en el perío-
do terciario antes de la apariclon del
hombre y de las especies animales más
aflnes a él, lo que no se produjo hasta
ei cuaternario. Estas narraciones han
de responder a remembranzas muy le-janas no ya en lo más recóndito de la
concreción física del hombre sino de
la del prehombre.
La historia moderna del hombre le
adjudica una edad aproximada de
quince a veinte mil generaciones equi-
valentes a unos quinientos o seis cien-
tos míl afiOS. La población de las cos-
tas mediterráneas a cuya provincia
corresponde el cuento ibérico se le ad-judica una edad de unas mil genera-
cionés, es decir, de unos treinta mil
afios. L.as pinturas rupestres pertene-
cientes a la cultura cazadora vienen a
tener unas quinientas generaciones y
por lo tanto hacia quínce mil afios;
doscientas de las primeras para seis
mil de ios segundos es la edad atribuí-
da a las primeras culturas agrarias
equivalentes al período en cuyo estado
cultural se cree que aparecieron nues-
tros cuentos maravillosos. (3).
La formación y el desarrollo de cuen-
tos maravillosos en el período neoiíti-
co no signiflca ni quiere decir que to-
das las narraciones de esta categoría
reconoZcan un pasado tan remoto y
que deriven de entonces el variado y
florido repertorio de narraciones fan-
tásticas que tanto embellecen y carac-
terizan el conjunto del cuento europeo.
Con el paradigma de estos cuentos
pueden haber surgido otras narracio-
nes similares aquí y allá de la vasta
área geográfica ocupada por el grupo
étnico que comprende los pueblos ín-
doeuropeos. Puede ser un indicio de la
formación espontánea de cuantos ais-
Iadamente de las leyes generaies, el
hicho de existir algunas narraciones
limitadas a zonas geogràflcas muy re-
ducidas.
L a concepción que el hombre ha te-
nido y tiene todavía del complejo pa-
norama natural que se ofrcce a su mi-
rada puede dividirse en tres grupos.
E1 más arcaico es el califïcado de zoo-
mórfico, segúri el cual el hombre, los
astros, las piedras, las montaflas, los
diablos y divinidades, habían sido ani-
males en su orígen, que después toma-
ron la forma actual.
Según otra concepción del universo,
todo había tenido forma antropormor-
fa, los animales, las piedras, ias rocas,
las moritañas, ios árboles, las fuentes,
1os ríos, el fuego, y todo el vasto com-
plejo panorama que abarca la mirada,
había tenido forma humana. No puede
decirse plenamente que hubiesen sido
hombres, porque podrían diferir en al-
gún detalle, podrían ser gigantes, ena-
nos, tener un solo ojo en Ia frente o
poseer siete cabezas siete brazos u otras
tantas piernas.
E1 punto de contacto de estos dos
conceptos o su mezcla, puede recono-
cerse en ios cUentos de hombres con
facultades que les permite volverse
animales o en 1os animales que pue-
d en convertirse en hombres. También
son una conjttnción de estas dos creen-
cias los cuentos que presentan seres
monstruosos mitad hombres mitad
animales, tales como sirenas, quimeras
y otros.
E1 tercer grupo, de nivel más eleva-
do que ios anteriores, concede a los
astros, a los fenómenos naturales y a
los deniás elementos u objetos su in-
dependencia propia y como máxímo
se flja en determinados aspectos de sus
condiciones especiales y de sus propie-
dades para razonarlas.
Las colecciones de cuentos cle todos
los pueblos contienen narraciones y
cuentos de ios tres tipos indícados. No
se sahe de ningurio que esté faltado de
alguno de ios tres tipos Lo máximo
que puede suceder es la diferencia de
proporción entre ellos. Parece eviden-
te que el primer grupo, el zoomórfico,
es tanto más escaso cuanto más avan-
zada Ia civilización y, por lo tanto, es
más frecuente entre los pueblos de cul-
tura atrasada y elemental que entre
los medios civilizados y entre estos es
asimismo más abundante que entre 1os
núcleos de civilización moderna.
Àún hoy ios semicivilizados crean
leyendas para explicar y razonar el
origen del vapor, de la iocomotora, del
automóvil, de las máquinas de foto-
grafiar y de todos los ínventos moder-
nos que llegan a su alcance, el meca-
nismo de los cuales no resulta fácil-
mente explicable dentro su plan
cultural. Cuando un salvaje visita un
país y encuentra algún accidente na-
tural o algo excepcíonal a sus ojos,
inmediatamente se da una explicación
de acuerdo con su plan mental y obe-
deciendo a su inquietud explicativa.
Y cuando llega a su país y entre ios
suyos, les habla y les explica la causa,
el origen, según ia visión que de elios
ha tenído de acuerdo con su concepto.
Esta misma inquietud y el mismo
afán explicativo puede observarse en
nuestros niños, aunque dentro de un
plan de acuerdo con ei ambiente en
que viven. Un día que nevaba oímos
decir & un niño que en el cielo desplu-
maban las ocas, y recogía ios copos de
nieve creído que eran plumas de ocas
celestes. Nuestro niño sintió la nece-
sidad de explicarse el fenómeno igual
como lo siente el primitivo.
En el corpus novelístico universal
figuran un gran número de cuentos
que explican la vida y las costumbres
de ios animales basadas en su obser-
vación y que en muchos casos respon-
den bastante a la realidad, siendo de-
rivadas de la observación directa de los
animales y pertenecen por lo tanto al
mismo plan de estudio e investigación
en que se basa la ciencia moderna.
Estos cuentos son los más antiguos
y primitivos pues que la vida del hom-
bre depende de la buena voluntad de
los anímales, de su subordinación por
vía mágica y de su domesticación,
puesto que constituyen la base alimen-
ticia en ios estados más atrasados de
civilización. Los cuentos y los ritos
agrarios solamente se han desarrolla-
do en Ios puebios de latitudes templa-
das y de climas benévolos.
Los animales más favorecidos por
la fábula de los vueblos del Mediodía
de Europa, son el lobo y la zorra, pues
que son ios animales silvestres más
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